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LOS MOHICA~os· DE PAIIIS. 

lejos emre espesas nuhes Y á tran~s de una neo-ra bruma 
L- d b • 

a ma re Y la hermana habían quedado admiradas sor 
prendidas con lo que iba á suceder. Esos dos cora;ones 
creyentes que esperaban que DiÓs no abandonaría á Jus­
tm~ en la I10ra del peligro. La separaciún 'rue era nece­
sana_ no podia ser más que momentánea, ·' se volverían á 
reun1r en el l1oiar de la familia para no s~p~irarse jamás. 

fodo era para bien, Y de aquel cambio de posición nadie 
vern mas que las inefables promesas, las supremas felici­
dades. 

Detuviéronse en ViHejuif para mudar de tiro, v en se-
gmda echaron á andar. · 

Salvador se inclinó fuera de la portezuela para mirar su 
reloj. 

Eran las nue~·e y media. 

EmJJrendieron la 1narcha, y al cabo de una hora perci­
bíase á lo lejos el perfil de las fuentes de la Cour de France 
ó mejor nombr~ndo1as por sus verdaderos nombres, de la~ 
fuentes de Juv,sy, fuentes fastuosas, adornadas de trofeos 
Y de ge_nios alzados sobre _un pedeswl, Yerdaderos lipos de 
la arqmte?t~ra de Luis XV, hacia mediados del siglo :xvm, 

El postillón paró ; se apeó y abrió la portezuela. 
- Ya estamos, señores, dijo. 
- ¡ Cómo ! ¿ Eres tú, Dernard ? 
- Yo mismo, Sr. Sal\'ador. 
- ¿ !las corrido dos postas? 
- ra lo mis. 
- Creía que estaba prohi!Jido. 
- ¡ Bah ! ¿ Hay algo prohibido para \'Os, Sr. Salvador! 
-¿ Pero en fin? 

- En fin, rnd cómo ha sucedido : he dicho para mí 
el Sr. Salvador va á dar un golpe pai·a el bien de la cos; 
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Necesita un hombre que sea ciego y sordo, pero que tenga 
Jirazos. Yo soy ese hombre. Entonces en Villejuif he dicho 
á Pedro el Tartamudo, que era á quien le tocaba venir : 
Perico, SanLlago Bernard tiene que ver esta noche á una 
moza en la Cour de France, y es preciso que le cedas tu 
vez á fin de que pueda decirla dos palabras al oído. Á la 
,·uelta se pagara una botella. ¿ Te acomoda ? 

- Toca esos cinco, me ba dicho el Tarwmudo. 
- Los he tocado y héme aquí. Ahora, Sr. Salvador, 

decidme si he hecho mal ó me he engafiado ; buenas no­
ckes y nada se ha perdido. Tendré en el cuer¡io cinco 
leguas más, pero eso corre de mi cuenta. Un postillón como 
yo no reparará en esas pequeñeces. _Conque ¿ me he en­
gafiado? Á vuestras órdenes, Sr. Salvador, y si algo malo 
viene por esto, paciencia, que con el tiempo todo pasa. 

Salvador alargó la mano á Santiago Bernard. 
- Amigo mio, le dijo 1 eJ'eo no tenel' hoy necesidad de 

ti; pero nci tengas cuidado, que si se presenta ocasión de 
utilizar tu buena voluntad, no le echaré en olYido. 

- ¿ Eslá dicho, Sr. Salvador? 
- Está dicho. 
- Diablo, ¿ y ahora qué hay que hac~r ? 
- Vuelrn á monlar y cuenta unos ciento v cincuenta 

pasos. 
- ¿ Y después ? 
- Para. 
Bernard montó y contó los ciento cincuenta pasos. 
Después se apeó y abrió la portezuela . 

. Salvador se apeó y se encaminó hacia la vertiente del 
camino. 

Á veinte ¡iasos de él un hombre se levantó Y contó 
cuatro. 

2. 
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Salvador continuó contando hasta ocho· 
á él. ' 

Este hombre era el general Le Bastard de Premont. 
s_alvador llevó al general al carruaje, lo hizo subir, y 

. subió él mismo detrás. 
- Á. Chatillón, dijo al postillón. 
- ¿ A qué sitio, mi amo ? 
- Á la taberna de la Gracia de Di~s. 
- Se la conoce. 

Y con un latigazo arreó los caballos, que salieron á esca­
pe.' Tomó Santiago Bernard el camino de Chatillón, y cinco 
minutos después la silla se paraba temblando sobre sus ejes 
delante de la puerta de la tab·erna de la Grlicu, ,le n. 

/OS. 

CAPÍTULO XII. 

LA NOCHE DE UN MANDADERO (CONTINUACIÓN). 

Durante el camino, Salvador presentó á Justino al ge­
neral. Solamente que mientras el general sabía quién er 
J 1· é · ª u~ mo, ste ignoraba quién era el general Y el inmenso 
servicio que le habia prestado. 

Llegaron, como hemos dicho á la puerta de la taberna 
de la Gtacia de Dios. 

. Se recordará que aquí era donde Salvador babia citado 
a Juan Taureau y Toussaint Louverture. 

:os dos mohicano~ estaban en sus puestos, Y, cosa ex­
trana, aunque hacía cerca de una hora que estaban allí, la 
botella que tenían delante no estaba aún descorchada 

Huhiérase podido creer que era la segunda, p~ro los 
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vasos ~lilb.an ·tan limpios como cuando acaban de salir de 

la fábrica. 
§illvador dirigió una mirada alrededor, y vió que los 

dos hombres estaban en un rincón enteramente aislados. 
Suán faureau comprendió la preocqpación del manda­

dero. 
_ Podéis hablar, Sr. Salvador, nadle nos escucha, 

dijo. 
_ Sí, dijo Toussaint, dadnos vuestras instrucciones 

solamente y se os obedecerá. 
- Serán cortas, dijo Salvador, puedo necesitaros esta 

noche. 
- Tanto mejor, dijo Juan Taureau. 
- Puedo también no necesitaros. 
- Tanto peor, dijo Toussaint Louverture. 
_ En todo caso y para cualquier evento os llern con-

migo. 
~ Aqui nos tenéis. 
- ¿ No pregunláis para qué, cómo y dónde? 
- ¿ Para qué ? Ya sabéis que aun cuando fuera para ir 

al_ infierno iríamos, dijo Juan Taureau. 
- ¡ y después ? preguntó Toussaint. 

·- Des¡rnés os colocaré donde debéis estar, y por vueslra 
vida que no saldréis sino cuando yo diga : ¡ Á m! / 

. - ¡ Pero si corréis algún peligro, Sr. Salvador? 
- Eso me toca á mí. 
- ¿En fin? 
- Dadme palabra de que haréis lo que acabo de deciros. . . 
- Puesto que es preciso la tenéis. 
- Vuestra palabra. 
- Á Fe de Barthelemy Lelong. 
- Á fe de Toussaint Louverture. 
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